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La nueva frontera de la eficiencia: producir
más con menos agua

Cada 22 de marzo, el Día Mundial del Agua nos recuerda una verdad
incómoda: el recurso más esencial para la vida es también uno de los más
amenazados. La ONU advierte que la disponibilidad de agua renovable per
cápita ha caído un 7% en la última década, con regiones donde la demanda
supera ampliamente la oferta. A ello se suma que casi la mitad de la pobla-
ción mundial enfrenta escasez severa de agua durante alguna parte del año.

En este contexto, la industria tiene un rol crucial: avanzar hacia procesos

que consuman menos, desperdicien menos y recirculen más.
Las cifras globales apuntan a una dirección clara. El seguimiento del

ODS 6.4 muestra que la eficiencia en el uso del agua aumentó un 19,3%
entre 2015 y 2021, impulsada en parte por la modernización industrial y la
adopción de nuevas tecnologías. Pero ningún país ni región está realmente
"a salvo": la presión hídrica sigue en aumento, especialmente en sectores
como la producción de energía, celulosa, papel, alimentos y minería.

En este escenario, empresas tecnológicas como Valmet están marcando
una diferencia real. Con soluciones que permiten cerrar circuitos, recuperar

agua de proceso, optimizar lavados industriales y reducir consumos fres-
cos, aportando herramientas concretas para que las plantas operen con un
uso hídrico mucho más eficiente. Desde sistemas avanzados de lavado de
pulpa hasta plataformas digitales que monitorean y corrigen desviaciones
en tiempo real, el enfoque es integral: menos agua extraída, menos energía
utilizada, menos efluentes descargados.

En los últimos años, Valmet ha acompañado a múltiples industrias con su
vasta experiencia y conocimiento en la optimización de plantas existentes,
logrando reducciones relevantes en el uso de agua fresca y en el consumo de
energía. La incorporación de soluciones digitales permite además identificar
desviaciones operativas y mejorar la toma de decisiones, fortaleciendo la
eficiencia y la resiliencia de las operaciones.

Valmet también aplica internamente lo que promueve en la industria. Con
un programa ambiental corporativo activo desde 2009, la empresa trabaja
para reducir el uso de agua, energía, la huella de carbono y materiales en
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su propia operación, con metas que se extienden hasta 2030 y que buscan
acelerar su transición hacia operaciones más eficientes y de menor impacto.
Esta hoja de ruta forma parte de su estrategia de sostenibilidad, que integra

la eficiencia de recursos -incluido el agua- como un eje prioritario en
toda la cadena de valor.

La tendencia global es inequívoca: eficiencia hídrica y productividad ya
no son conceptos separados. Modernizar procesos no solo reduce impactos
ambientales; también mejora la competitividad, la resiliencia y la estabi-
lidad operativa en un mundo donde el agua será, cada vez más, un factor
limitante.

En el Día Mundial del Agua, el llamado es claro: la tecnología existe, las
soluciones están disponibles y los beneficios son comprobables. La pregun-
ta que queda es si actuaremos con la velocidad y disposición que exige la
crisis.

El dilema del MEPCO: entre la racionalidad
política y la racionalidad económica

Aunque el MEPCO está diseñado como un mecanismo de estabilización,
desde el punto de vista del gasto fiscal opera como un subsidio contingente:
cuando amortigua el alza de los combustibles, no elimina el costo del shock
externo, sino que lo traslada al Fisco. Por tanto, el debate no radica en la
estabilización del precio de las bencinas, sino en cómo el Estado adminis-
tra fiscalmente ese costo y distribuye sus efectos. Reducir la intensidad del
MEPCO no es una respuesta puramente técnica, sino una decisión política
sobre quién asume el ajuste: si el presupuesto público, mediante mayor gasto
o menor recaudación, o los hogares y pymes, mediante un alza inmediata en
los precios al consumidor. Ese es el dilema: si el Estado amortigua el shock,
protege los ingresos y modera los efectos inflacionarios, pero tensiona las
cuentas fiscales; si reduce la amortiguación, resguarda las cuentas fiscales,

pero traslada el costo a los hogares, las pymes y al resto de la economía.
Desde la racionalidad política, intervenir es comprensible porque sus

efectos son visibles e inmediatos: afectan al transporte, la logística, los ali-

mentos y todo lo que implica el costo de vida. Pero desde la racionalidad
económica, toda contención del precio al consumidor implica una carga fis-
cal. El punto central de la discusión no es que el petróleo suba en el mercado
internacional, sino cómo se gestiona ese shock. El argumento del "fisco sin
caja" justifica la cautela, pero no demuestra una única alternativa. El MEP-
CO se financia con recursos del impuesto específico: reducir su uso no solo
ahorra gasto, sino que también mantiene una recaudación que -sumada al
IVA que grava el precio final- representa una carga tributaria que recae
directamente en los hogares. Toda vez que esa prudencia se combina con
otras decisiones de política fiscal, el ajuste no desaparece: cambia de lugar.
En vez de expresarse como gasto fiscal explícito, se traslada al presupuesto
de las familias. A esto se suman compensaciones subsidiarias -transporte
público, parafina, taxis, apoyos sectoriales- que atienden conflictos inme-
diatos, pero configuran una política fiscal de carácter reactivo, en la que
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la presión coyuntural puede predominar sobre los criterios de eficiencia y
sostenibilidad fiscal.

Por eso, esta discusión no es solo política, sino también fiscal y, sobre
todo, distributiva. Una vez descartada la retórica del "Estado quebrado",
conviene recordar que el Estado no quiebra: puede enfrentar estrechez de
caja, deterioro fiscal o restricciones de liquidez, pero no quiebra como una
empresa o un hogar. Lo que queda, entonces, es una discusión sobre las prio-
ridades de gasto y la capacidad del Estado para procesar shocks externos sin

debilitar su función estabilizadora. Desde esa perspectiva, la racionalidad
política busca hacer gobernable el presente; la racionalidad económica, en
cambio, exige identificar quién financia esa gobernabilidad y bajo qué reglas
se ordenan las prioridades públicas. Cuando el costo del ajuste se desplaza
del gasto fiscal a los hogares, la prudencia presupuestaria puede acarrear
efectos distributivos adversos, especialmente para quienes disponen de me-
nor capacidad de adaptación.
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